
1 
 

     
 
 

DECLARACIÓN DE SAN SALVADOR 
27 y 28 de octubre de 2008 

 
 
 
Los Presidentes de las Organizaciones Empresariales de Iberoamérica, 
miembros de la Organización Internacional de Empleadores, participantes 
en la XIX Reunión de Presidentes de Organizaciones Empresariales 
Iberoamericanas, reunidos en San Salvador los días 27 y 28 de octubre de 
2008 con ocasión de la XVIII Cumbre de Jefes y Jefas de Estado y de 
Gobiernos Iberoamericanos y del IV Encuentro Empresarial, han analizado 
la situación actual de Iberoamérica a la luz de la actual crisis financiera 
internacional que está afectando directamente las expectativas de 
desarrollo de la región. 
 
Reiteran las preocupaciones expresadas hace un año en Santiago de Chile 
por el aumento de la inseguridad política y jurídica en la región, así como 
por los ataques cada vez más frecuentes en algunos países a la iniciativa 
privada. Hacen, por lo tanto, una nueva solicitud a los gobernantes de estas 
naciones a que restablezcan un marco positivo de colaboración con su 
comunidad empresarial. Asimismo subrayan la importancia de la 
Declaración de Santiago que recoge los nueve pilares fundamentales en los 
que debe basarse el desarrollo sostenible de las empresas. 
 
Los Presidentes de las Organizaciones Empresariales Iberoamericanas 
adoptan la siguiente Declaración: 
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DECLARACIÓN 
 
 
 

Iberoamérica ante la crisis financiera y el papel de la empresa privada 
 

 
 Las Organizaciones Empresariales Iberoamericanas afirman que para 

mantener el desarrollo de sus economías se necesita un sistema que 
propicie la libertad política, la libertad económica y un estado de derecho 
que garantice la libre competencia y el total respeto a la propiedad 
privada. En este contexto, manifiestan su profunda preocupación por la 
falta de respeto a los derechos fundamentales del sector privado y a la 
libertad de prensa en algunos países de la región. 
 

 El crecimiento sostenido en Iberoamérica de los últimos años, gracias al 
dinamismo del sector empresarial, ha permitido reducir la vulnerabilidad 
de la región frente a las fluctuaciones económicas. Esto se ha reflejado 
en las cuentas del Estado al mejorar la solvencia fiscal, al sanear las 
deudas públicas y al aumentar las reservas internacionales, lo que ha 
permitido dedicar mayores recursos a la inversión pública y al gasto 
social. Ante la crisis financiera la austeridad en el gasto público se 
impone, pero en ningún caso debe afectar a los gastos de protección 
social. 

 
 En el ámbito nacional y ante la difícil situación financiera internacional, 

los gobiernos, las empresas y los trabajadores, las administraciones 
públicas y la sociedad deben unir esfuerzos y desarrollar un amplio 
abanico de políticas y medidas apropiadas dirigidas a aumentar la 
producción y reducir el impacto de la crisis .Tanto el sector público como 
el privado, a través del diálogo social, deberían colaborar estrechamente 
para poner en marcha redes sociales de emergencia que permitan 
disminuir el impacto de esta crisis sobre los más débiles. 
 

 Se necesita un crecimiento sostenible en América Latina que se base en 
reformas de carácter estructural tendientes a aumentar la competitividad 
de las empresas; mejorar el entorno empresarial; incrementar la 
inversión en formación y educación, y en investigación y desarrollo. 
Asimismo, es importante promover la formalización de la economía, 
respetando y reforzando la institucionalidad al igual que adaptando las 
regulaciones a la realidad económica. 
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 Los estados iberoamericanos deben velar por el funcionamiento 

adecuado y eficiente de sus sistemas financieros. En este sentido, se 
deben adoptar medidas para abordar los riesgos asociados a los niveles 
de liquidez, de la calidad de los activos y de las tasas de interés. Por 
otra parte, los gobiernos habrán de mejorar los mecanismos de 
supervisión de los sistemas financieros, sin que sean intervenciones 
innecesarias, restrictivas o de carácter ideológico, absteniéndose de 
acciones estatizantes. 

 
 La crisis financiera internacional y sus consecuencias sobre el 

encarecimiento del capital y las dificultades de acceso a la financiación, 
especialmente para las PYMES, está comprometiendo la supervivencia 
de numerosas empresas, así como limitando las posibilidades de 
inversión y crecimiento de las mismas. Se debe facilitar el acceso al 
financiamiento del sector privado, contribuyendo así a la conservación 
de los empleos actuales y la generación de nuevos puestos de trabajo. 

 
 El sector empresarial iberoamericano expresa que sólo a través de una 

concertación entre el sector público y privado, y no con  prácticas 
antiempresariales, se puede superar en el ámbito nacional una situación 
de crisis como la actual. La solución está con las empresas y no contra 
las empresas. Debe de existir un compromiso en nuestros países para 
restablecer a través del diálogo social la necesaria confianza para 
promover el desarrollo económico y social en estos tiempos de 
incertidumbre. 
 

 
 
 

Juventud y desarrollo 
 
 

 Las Organizaciones Empresariales de Iberoamérica consideran que la 
salud económica de un país depende en gran medida de la capacidad 
de crear empresas. Para ello hay que despertar en la juventud su interés 
por el mundo empresarial, el sentido del riesgo y por las nuevas 
tecnologías. La única forma de afrontar la transformación radical que 
supone la mundialización y la nueva economía del conocimiento es a 
través del fomento de la cultura empresarial. Es fundamental reconocer 
que el espíritu empresarial socialmente responsable debería ser el 
centro de la estrategia de crecimiento de un país. 
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 Desarrollarse a través de la creación de empresas propias debe ser una 

perspectiva atractiva y rentable para el individuo pero también para la 
comunidad. El reto está en que los gobiernos asuman como propia esta 
estrategia de desarrollo basada en el fomento del espíritu emprendedor, 
y en la capacidad para identificar los factores clave que permitan crear 
un clima favorable en el que prospere la iniciativa, la innovación y la 
actividad empresarial. De acuerdo a sus principios y conocimiento 
acumulado, las organizaciones empresariales pueden ayudar a sus 
gobiernos a identificar y priorizar estos factores clave. 

 
 Es de vital importancia promover el espíritu empresarial a lo largo de la 

enseñanza primaria, secundaria y superior. Asimismo hay que fortalecer 
la formación profesional en el marco de un diálogo fluido y eficiente entre 
el mundo académico, el sistema educativo y el sector empresarial. 

 
 
Esperamos que los Presidentes y Jefes y Jefas de Estado y de Gobierno de la 
XVIII Cumbre Iberoamericana sean sensibles a estas inquietudes y nos 
permitan acompañarles en este nuevo y difícil camino para lograr el desarrollo 
económico y social de nuestros pueblos. 
 
 
 
     
 
 
 
 

San Salvador, 28 de octubre de 2008 
 


